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Evangelio según san Lucas (14,1.7-14):
En sábado, Jesús entró en casa de uno de los principales fariseos para comer y ellos lo 
estaban espiando. Notando que los convidados escogían los primeros puestos, les decía 
una parábola: «Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el puesto principal, no 
sea que hayan convidado a otro de más categoría que tú; y venga el que os convidó a ti y 
al otro, y te diga:
“Cédele el puesto a este”.
Entonces, avergonzado, irás a ocupar el último puesto.
Al revés, cuando te conviden, vete a sentarte en el último puesto, para que, cuando 
venga el que te convidó, te diga:
“Amigo, sube más arriba”.
Entonces quedarás muy bien ante todos los comensales.
Porque todo el que se enaltece será humillado; y el que se humi-
lla será enaltecido».
Y dijo al que lo había invitado:
«Cuando des una comida o una cena, no invites a tus 
amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los 
vecinos ricos; porque corresponderán invitándote, y 
quedarás pagado. Cuando des un banquete, invita a 
pobres, lisiados, cojos y ciegos; y serás 
bienaventurado, porque no pueden pagarte; te 
pagarán en la resurrección de los justos».



EL PAPA 
NOS DICE: 

¡ESA VIRTUD LLAMADA SENCILLEZ! 

“La humildad es una  virtud predicada por Cristo a lo largo de 
todo el Evangelio. En este pasaje de San Lucas, Cristo nos 
invita a dejar de pensar en nosotros mismos para poder 
pensar en los demás, al estilo de río que corre prestando su 
servicio a toda la naturaleza. ¿Por qué? Los que se ensalzan 
a sí mismos sólo piensan en sus propios intereses y en que la 
gente se fije en ellos y hablen de ellos. Eso se llama egoísmo… 
soberbia. Y un corazón soberbio nunca entrará en el Reino de Dios, 
porque puede unirse a Dios. ¿Cuál es la motivación que da Jesús para la vivencia de la humil-
dad? El amor a los demás, a los próximos. La razón es que, al dejar de ocupar los primeros 
puestos, o querer ser el más importante, se está dejando el lugar de importancia al hermano. 
Se trata de un acto de caridad oculta, que sólo Dios ve y que será recompensado con creces. 
Esta es la actitud que Cristo nos invita a vivir. Dejar a los hermanos los mejores puestos por 
amor a ellos y a Dios. Cristo mismo da ejemplo, cuando lavó los pies a los discípulos, siendo 
que los discípulos eran los que debían lavar los pies a Cristo”.

La palabra sencillez es una palabra mágica...   virtud maravillosa y no tan común como         
debiera ser…  sinónimo de una personalidad de verdad y natural…  atributo que adorna a 
cualquier otro, y siempre asociada con la humildad y denota nobleza y madurez. Por eso, 
aunque resulte paradójico, solo las personas extraordinarias cuentan genuinamente con esta 
cualidad. Quien camina con la idea de lo sencillo hace  lo que hace de una manera             
transparente y pura. La sencillez nos hace grandes porque muestra sin maquillajes lo que 
somos… y refleja eficientemente lo que escondemos debajo de la piel…  y  conduce a hacer 
el viaje por la vida, solo con el equipaje necesario. Cuando se habla de una persona o de una 
actitud sencilla nos referimos a alguien que es fiel a su esencia y no se 
esfuerza por mostrar algo diferente. Algunos la definen como “la vivencia y 
celebración de lo pequeño”. El sencillo se muestra capaz de disfrutar de 
las pequeñas cosas… y las agradece. Para ondear su bandera, 
hay que ser adaptable y saber aceptarse y aceptar. Estas carac-
terísticas llevan a que todo fluya, sin intentar forzarlo o cambiar 
su curso. La sencillez también está presente en la forma como 
nos relacionamos con los demás. Una persona sencilla es muy 
respetuosa de sí misma y de los otros. Se acepta y, por lo tanto, 
acepta a los demás. Lo uno va unido a lo otro. El sencillo no cambia su 
personalidad, ni su forma de tratar a los demás, dependiendo de quién 
se tenga al frente y le da el mismo valor a los poderosos y a los humildes. 
De la misma manera, la sencillez nos lleva a valorar los triunfos de los 
otros… a sentirnos felices con sus logros… a compartir de corazón sus       
tristezas. Los demás se ven como iguales y por eso hay un sentimiento de             
solidaridad  con ellos. Solo la sencillez nos permite entender que todos 
estamos unidos por un lazo común: la humanidad.



RINCON MISIONERO
IR EN ACTITUD HUMILDE 
Y MISERICORDIOSA 

La situación del mundo y la misión evangelizadora de la Iglesia reclama nuestra 
activa participación. Es hora de ser audaces y creativos para llevar esa Buena Nueva 
de Salvación traída por Cristo y confiar en que con esa Buena Noticia se puede     
transformar al mundo, pero desde la humildad, no buscando ser el protagonista sino 
sólo un humilde discípulo y misionero de Cristo. Con la fuerza del  Señor se  puede 
lograr. El que sirve a los demás y vive sin honores ejerce la verdadera autoridad en 
la Iglesia. Jesús nos invita a cambiar de mentalidad y a pasar del afán del poder al 
gozo de desaparecer y servir; a erradicar el instinto de dominio sobre los demás 
y vivir la virtud de la humildad.» A quien quiere seguirlo, Jesús le 
pide simplemente amar a los demás, sin esperar recompensa, y 
así, en forma humilde y sencilla colmar los vacíos de amor 
que hay en los corazones, en las relaciones humanas, en 
las familias, en las comunidades, en el mundo.  Jesús 
no vino para enseñarnos los buenos modales, las 
formas de cortesía. Para esto no era necesario que 
bajara del cielo y muriera en la cruz. El vino para sal-
varnos, para mostrarnos el camino, el único camino 
para salir de las arenas movedizas del pecado, y 
este camino de santidad, es la misericordia.       
La que Él nos ha dado y cada día tiene con          
nosotros. 



ELEVEMOS NUESTRAS
MANOS EN ORACIÓN    

En sábado, Jesús entró en casa de uno de los principales fariseos para comer y ellos lo 
estaban espiando. Notando que los convidados escogían los primeros puestos, les decía 
una parábola: «Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el puesto principal, no 
sea que hayan convidado a otro de más categoría que tú; y venga el que os convidó a ti y 
al otro, y te diga:
“Cédele el puesto a este”.
Entonces, avergonzado, irás a ocupar el último puesto.
Al revés, cuando te conviden, vete a sentarte en el último puesto, para que, cuando 
venga el que te convidó, te diga:
“Amigo, sube más arriba”.
Entonces quedarás muy bien ante todos los comensales.
Porque todo el que se enaltece será humillado; y el que se humi-
lla será enaltecido».
Y dijo al que lo había invitado:
«Cuando des una comida o una cena, no invites a tus 
amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los 
vecinos ricos; porque corresponderán invitándote, y 
quedarás pagado. Cuando des un banquete, invita a 
pobres, lisiados, cojos y ciegos; y serás 
bienaventurado, porque no pueden pagarte; te 
pagarán en la resurrección de los justos».

   Señor, si cada día nos dedicáramos a modelar nuestro corazón conforme al tuyo, pronto ya 
no habría más espacio en él para odiar a nadie. Quisiéramos repetir con ilusión en cada        
instante esta sincera advocación: «Jesús, sencillo y humilde de corazón, haz nuestro corazón 
semejante al tuyo». Es contra toda lógica del mundo, sí, pues es la lógica de Dios: «el que se 
humille a sí mismo, será engrandecido», «a quien te golpee una mejilla, has de colocarle la 
otra», «amen a sus enemigos», «aquél que diga tonto a su hermano, es reo de justicia», «tus 
pecados te son perdonados», «perdónalos, porque no saben lo que hacen», «hoy estarás 
conmigo en el paraíso»… Danos un verdadero corazón, un corazón del verdadero Dios, un 
corazón lleno de puro amor. Haz nuestro  corazón semejante al tuyo y concédenos imitarlo en 
cada instante, siendo nosotros mismos universales, nunca excluyentes, que nunca                 
juzguemos, sino que siempre acojamos con misericordia. Quisiéramos aprender de Ti, hasta 
incluso colocarnos por debajo de los que nos pudieran parecer menores. Ayúdanos a            
percatarnos  una y otra vez, que tu sabiduría no es como la nuestra. Que tu corazón va      
siempre más allá de la apariencia, de lo superficial, pues va a hasta lo profundo, mirando con 
ojos divinos. Haznos  personas sencillas, que sepamos colocarnos como la menor, con          
corazón sencillo, manso y humilde, y sepamos  mirar a los demás como los miras Tú. Así sea.      



AQUÍ… 
ESTACIÓN ECOLÓGICA

   Señor, si cada día nos dedicáramos a modelar nuestro corazón conforme al tuyo, pronto ya 
no habría más espacio en él para odiar a nadie. Quisiéramos repetir con ilusión en cada        
instante esta sincera advocación: «Jesús, sencillo y humilde de corazón, haz nuestro corazón 
semejante al tuyo». Es contra toda lógica del mundo, sí, pues es la lógica de Dios: «el que se 
humille a sí mismo, será engrandecido», «a quien te golpee una mejilla, has de colocarle la 
otra», «amen a sus enemigos», «aquél que diga tonto a su hermano, es reo de justicia», «tus 
pecados te son perdonados», «perdónalos, porque no saben lo que hacen», «hoy estarás 
conmigo en el paraíso»… Danos un verdadero corazón, un corazón del verdadero Dios, un 
corazón lleno de puro amor. Haz nuestro  corazón semejante al tuyo y concédenos imitarlo en 
cada instante, siendo nosotros mismos universales, nunca excluyentes, que nunca                 
juzguemos, sino que siempre acojamos con misericordia. Quisiéramos aprender de Ti, hasta 
incluso colocarnos por debajo de los que nos pudieran parecer menores. Ayúdanos a            
percatarnos  una y otra vez, que tu sabiduría no es como la nuestra. Que tu corazón va      
siempre más allá de la apariencia, de lo superficial, pues va a hasta lo profundo, mirando con 
ojos divinos. Haznos  personas sencillas, que sepamos colocarnos como la menor, con          
corazón sencillo, manso y humilde, y sepamos  mirar a los demás como los miras Tú. Así sea.      

“La dramática experiencia de la pandemia que aún estamos viviendo, nos recuerda la inter-
conexión de la comunidad humana y la urgente necesidad de la solidaridad y la cooperación 
de todos y en todos los ámbitos de nuestra vida, para la salvaguarda y el cuidado de la crea-
ción. Es evidente la actualidad de las enseñanzas del Papa Francisco en el  documento 
“Laudato Sit” sobre el cuidad que todos hemos de tener de nuestra casa común. 

Esas enseñanzas nos evocan la luz que proyecta la Biblia a través del relato de los “seis 
días” de la Creación, que nos da a conocer el valor de todo lo creado y nos expresa cómo 
todas las cosas deben su propia existencia a Dios, de quien reciben bondad y perfección, 
sus leyes y lugar en el universo, además de mostrarnos que, entre todas las criaturas, existe 
una interdependencia, unidad y solidaridad querida por Dios”. ¿Qué acciones concretas 
podrías y podrías realizar entre todos para cuidar nuestra casa común?



https://www.parroquiaelverbodivino.com/
parroquiaverbodivinomedellin@gmail.com

604-4088185   604-5902214

¿Sabías que tenemos tantos grupos de acción social 
y pastoral en nuestra familia parroquial y

a los cuales podrías agregarte para vivir en una forma 
diferente y solidaria tu fe en Jesús?

Infórmate al respecto. Te esperamos. 
¿Sabías que el 10 de Septiembre tendremos 

Bautizos? Infórmate en el Despacho Parroquial.
¿Sabías que para los meses de Septiembre y 

Octubre, aún tenemos Eucaristías disponibles? 
Ven y anota a los tuyos

¿Sabías que el grupo de Misioneros Laicos de 
nuestra Parroquia está rifando $1’000?0004 en bien 

de la misión que tendrán dentro de poco?  
Apoyémosles. 

No olvides traer tu ofrenda en mercado 
para los más necesitados    

   


